
QUINTO TRIMESTRE.

CAPILLADA 65.
“ 7-----------------------------------
A G O STO  U  DE 1858.

Fr. gerundio
5©««

Siqitts .•c' ipsci it Tirabequeni 
se cmancipátmn vel emancipa- 
turiim esse á F r. Gerundio, 
a'iaihcma sit.

Si alguno escribiere qtic T i-P é \ f
rabcquc se ba emancipado o 
])¡casa emanciparse dc su amo 
Fr. Gerundio , permita Dios
que se le seque  la pluma,

Conc. 2. Gerund.

E l robo (le m i Ixí'go.

M ucho hahia oido decir, Y o  Fr. Gerundio , dc 
la sutileza de Madrid para esto de tomar lo  agcno 
contra la voluntad y aun contra (d eniendimiciifo 
de su dueuo , pero robar un lego.... por vida de
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San Juan Capistrano que es el pensamiento mas 
ongitial y-atrevido que ha podido concebir imagi­
nación humana , y  el adelanto mas prodigioso á 

que podia llegar cl arte de vivir de industria. R o­
bar dinero, alhajas y  toda especie do prendas con 
mas o menos maestría ¿d isim u lo ; robar hasta mu­
geres con mas 6  menos santos ó endiablados fines, 
ya lo entiendo: pero robar un le g o , y  un lego 
cojo.... robar un Tirabeque...! vive S. Juan Cali- 
foniigas, y  va de san Juanes, que es el robo mas 
ingen ioso, novelesco y  romántico que se ba dis­
currido en pais de hombros y  en tierra de cebollas. 

Pues este cuso que á vd s ., hermanos m íos, les 
par<‘cerá purammilc ideal y  metafísico, acaba de 

J  ^ucedcrm c, á mi Fr. G erundio, con mi logo Tira­
beque; para que vean vds. si Tirabeque es mas 
personage de lo que vds. creerian y  yo  tambieiK 
E l  Progreso  del dia 10 de los corrientes, dcl mis­
mo día en que Tirabeque habia hecho casi el papel 
de protagonista en mi capillada , aparece con un fo ­
lletín titulado: Tirabeque el lego de Fr. Gerun­
dio , cuyo primer articulo llevaba por epígrafe 
Tirabeque se emancipa de su amo y  se declara escri­
tor ministerial. Y o  que lo v e o , le digo al dia si­
guiente al Progreso-, «señor P rogreso, sepa vd. 
que mi rirabequc ni se nie ha emancipado ni pien­
sa emancipárseme; él se halla bien con su amo y  
su amo con é l: con que asi hágame vd. Ja merced 
de no admitir en su periódico á ese Tirabeque que 
« o  es m ió , pues él mió uo quiere dejar de ser
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mío.* Así me lo  prometió c l señor Progreso 6  su- 
ed itor, de palabra; y  y o ,  acostumbrado á creer 
las palabras de los caballeros, descanse en la del 
editor del Progreso. S i; que si quieres. E l día si­
guiente vuelve otra vez con su follctin de T irabe- 
quE EL LEGO DE Fr. Gerundio ; y  por respuesta á 
mi comunicado viene d icien do, «que el nombre 
adoptado de Tirabeque el lego de Fr. Gerundio 
mas parece un obsequio á los admirables artículos 
(1 )  de su redactor qne un deseo de usurpación de 
su g l iria y  propiedad ^ c .

Vaya un modo nuevo y  singular de hacer 
obsequios que tienen algunas gentes aqui en M a­
drid! Hermanv, hágame vd. el gusto de no sor 
tan obsequioso conm igo, porque me ruboriza vd . 
Sin duda por ese principio nos han llevado los 
obsequiosos franceses los mejores cuadros de nues­
tros muse'os, por obsequio á los admirables pinceles 
de nuestros artistas. Sin duda por esc principio 
de obsecuencia deberemos dar las gracias al que 
nos sopla nuestras monedas , porque al fin ha ce 
un obseijuio á la adiniiable delicadeza dcl cuño, 
siu duda por ese principio podremos llegarnos 
boniticamente y  quitar de los hombros el ehfgait- 
te frac al historiado romántico qne va á lucirse 
al Prado, porque al fin es hacer un obsequio á 
\sí admirable tijera  dél maestro U trilla ; y  sin

( i )  Flor de] i i  de agosto de i833.

Ayuntamiento de Madrid



= 1 7 4 =
duda csft f 'in c ip lo  fue cl que movió al pobre 
A ! onso Feviiíuidcz de Avelbuiedii ú escribir su 
desgraciada segunda parte del D . Q uijote, como 
Mn obsequio ú la admirable pluma del gran Coi— 
vanlcs. E l diablo me lleve sino es algn'o otro 
Alonso Fernandez cl que lia querido robaiino mi 
Tirabeque; con la particularidad qno debe de ser 
todavia mucbo mas alonsino , mas aíeriiandado, 
mas avellanado y  mas lordesillesco, mucbo mas 
pobre hombre qne aquel , porque al fin aquel, 
ya que se puso, arrambló con Quijote y  Sancho 
todo junio ; y  tuvo razón ; ó algo ó nada. Pero 
este Sr. Alonso , contentarse con un lego , dígole 
á vd. que debe de ser la persona mas bnmihle 
y  de mas buenas coiitentadcras del mundo. En 
lo  que ba ganado al otro A lonso, es en lo atrevi- 
d i l lo , pues aquel se aprovechó dcl entreacto 
digámoslo asi, que medió entre la publicación 

,d c  la primera y  la scgúuda parte dcl Quijote de 
Cervantes pava dar él á luz la suya; pero éste 
ba (juerido llevarse á Tirabeque ¿cuando? Cuando 
está mas vivo y mas animado , cuando está mas 
contento cou su am o, porque le acaba de hacer un 
vestidito nuevo á Is» profano, para que ande dcccu- 
tillo por la c ó r te , y  sus zapatos él úné’ de dos 
suelas, y cl otro de cinco para que pueda disimu­
lar algo la- cojera. En fin ahí está cu la lámina; 
prcgu.ilenle vds. si piensa emanciparse de su amo 
i. n o , y me parece que les responderá con su aire 
Ir'.ihauesco y  socanoii lo mismo que me dijo á mí
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T ir a b e q u e .

«Antes dejaré yo  la pelleja que á mi amo 
y  estas capillas.» Tom o III,— Pag. 175.
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el domingo examinándole con motivo de esta ornr- 
rencia: «antes dejaré y o  la pelleja , me d ijo , qne 
á mi amo y  estas capillas.» (señalando para las 
que tenia colgadas en un capillero).

Cuando se me puso furioso fué cuando le leí 
JOS artículos del P rogreso : quisiera que le hubie­
sen vds. visto entonces. «Señor, (m e d ijo ) ese T i ­
rabeque que ahí escribe debe ser un grandísimo 
b e lla co , impositor y  blisfemo juntam ente, que e\ 
verdadero Tirabeque soy yo , que tengo mas gracias 
qüc llovidas ( i ) ;  y  sinó, que haga ese señor Porgn so 
la cspericncia , y  ándese tras de mí un año b dos, 
y  verá que se me caen á cada paso; y  tales y  lan_ 
tas, que sin saber yo las mas veces lo que digo, 
hago veir á cuantos me escuchan.»— Tiral}e([nr, 
Til-aboque; que te se descubre la vanidad por eii^ 
tre las costuras de tu vestidito nuevo corno al fi­
lósofo Fociou por cutre las roturas de su humilile 
manto.— S eñ or, ¿hay flema que aguanto esto? De- 
járame ese señor Porgreso  en mi celda y  oou mi 
am o, que bieu se está S. Pedro en R om a, y  quien 
las sabe las ta ñ e , y  cada uno para lo que nació. 
Si ese señor que se quiere llamar Tirabeque c> 
mas lego que y o ,  ¿por qué no se llama otra cosa 
para que le conozcan mas? ¿Tun apurado está ej 
calindario de los nombres? Si es menos lego que

^ i )  T o ñ a s  «stBS p n U b ra s  las t o m ó  Tirabeque de S a n ­
c h o  e n  c l  d i á l o g o  co n  Q u i j o l e  c u a n d o  h a b la r o n
d e  s u  se g u n d a  l ia r le  f in g id a  p o r  A v e l la n e d a .
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y o  , escusa de totnar el m ío, porque á tiro de ba-t 
llesta se coiioceiá quien es el verdadero, y  yo  se 
lo  baré entender con capillaá iguales, que al buei» 
pagador no le duelen prendas.

Quería ademas Tirabeqne Jar parte á todas las 
atitoridadcs de la corte , para que jiíiídiGanicnle 
se declarase que no halila habido jamás olroi 'Tirr.-' 
beque que el de Fr. Gerundio , y  que este no se 
bahía emancipado ni pensalia emanciparse de su 
amo , asi como hizo deolarar D. Quijote á D. A l­
varo Tarfe ante el alcalde de sú aldea quien era cl 
verdadero D. Quijote. Y o  se lo  quité de la cabeza 
oponiéndole la imperfección de imesíra legislación 
en a materia ,  v la poca necesidad que ele ello ha« 

<1 bia atendida la pobreza y  montccate?. dcl sffpuestu 
T iiabcqne.— S eñ or; me sofoca á mí tanta flema y  
tanta sangre fría como vd. gasta en este asunto^ 
¿Por qué no le ha de escarmentar vd . á ese bella­
co , follon y  mal criado 7— No lias de ser ren­
coroso , T irabeque, porque el guardar rencor c¡j 
de pechos villanos. D igole en esta parle lo mismo 
que dijo nuestro noble Cervantes en el prólogo á 
lu 2? de su obra, «T ú  querías hallar en n>¡ ven­
ganzas, riñas y  vituperios contra el autor de ese 
segundo Tirabeque: pues cii verdad que no te hc 
de dar este contento ; que puesto que los agra­
vios despiertan la cólera cii los mas humildes pe­
chos , en el mió ha do padecer esccpeion esta re­
gla. Quisieras tú que lo diera del necio , dcl men­
tecato y dcl atrevido ; pero no me pasa por el

=17G =
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pensamiento; castigúele su pecado , eon su pan se
lo  coma y  alia Se las haya  Si por ventura
llegares á conocerle , dílo de mi parle.............  que
hien sé lo que son tentaciones dcl demonio , y  
que lina de laS mayores es ponerle á un hom­
bre en el enle.idiiuieuto que puedo com poner un 
folletín un leg o , con que gane tanta fama como 
dineros y  tantos dineros cuiuitu fama: y  pura con­
firmación de esto quiero que cu tu buen donaire 
y  gracia le cuentes los cuentos de los dos locos de 
Sevilla que refiere cl dicho autor (1 ) ,  y  que en 
vez de decir com o el loco dcl cañuto: «pensarán 
vuesas mercedes ahora|^cs poco trabajo hinchar un 
perro,» le repitas muchas veces; «pensará vd., 
señor m ió, que es poco trabajo inventar un Tirabeque,

= 1 7 7 =

( i)  Léase c l  reCerido próloto.

T omo  i i i . 12
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I>A B A T A L L A  D E  LOS ÁN G ELES.

Mientras las operaciones sobre Estella ban es» 
tado paralizadas por cansas qne no desconocemos 
los profanos, los ángeles de luz y  los de tinieblas, 
siempre dispuestos á disputarse encarnizadamente 
c l  imperio dcl orbe , acaban de darse la mas san­
guinaria y  cruda cachetina que jamás se dieron, en 
uuo de los estiemos de nuestra Península, que 
está de Dios que nuestra España ha de ser c l 
campo escogido para todas las bromas* que val­
gan algo qué. \ Olí quien me diera (á mi Fr. G c- 
n in d io ) la férrea pluma de aquel Impetuoso y  atre- 
v idoto iiiglesazo (M ilto n ), que tan al gusto de la 
Gran Bretaña nos describió las batallas de los án­
geles de in ¿lio tem pore, para pintar yo  la trifulca 
que ha habido noches pasadas entre los ejércitos de 
Uriel y los de Belial en el paseo de la universidad 
de Oviedo ’ Y o  pintaría el tesón y  obstinación cou 
qne se batieron ángeles y  arcángeles, querubines 
y  soralincs, tronos y  dominaciones, virtudes y  p o ­
testades, todos los coros y gerarquias do ángeles 
asturianos, disputándose ol dominio de la oscuridad 
y  de las luces eu su paseo de verano.

Los ángeles de luz capitaneados por M ig u e l, por 
G abriel, por R a fae l, por U rie l, por A b d ie l, p o f
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Z op h ie l, y  por oíros acabados en él como bobatél, 
abrieron la campaña encendiendo unos fósforos y 
aiiuuciaiido sus proyectos de iluminación en un 
paseo nunca alumbrado, y  donde las bellas y  an­
gelicales Ovetenses aprovechándose de la franqui­
cia de la oscuridad hablan acostumbrado toda la 
vida á pasear de trapillo, después de terminar 
sus labores domesticas con la luz del dia. Aque­
lla novedad fue una señal de alarma, un pen­
dón de guerra, uu grito Muuagorriano para los 
ángeles de tinieblas, que acaudillados por A s- 
m odéo, por B elia l, por Adrem elcli, por Mesi«- 
Toch, por M o lo cb , por Astasocb, y  por otros 
acabados en oth como siinplótk, apagaron las fos­
fóricas luees encendidas por los ángeles enemi­
gos. Apercibidos estos de la disposición hostil de 
sus contrarios, trataron de llevar á calió á to ­
do riesgo y  ventura cl planteamiento de su iiue-r 
vo  sistema de ilustración, y  al efecto acudieron 
la noche siguiente al campo de batalla preparados 
de volitas de sebo y cera, que encendieron y  co.- 

« locaron en las paredes y  ventanas de aquel, antes 
paseo, y va campamento bélico. Enconados con esp 
te nuevo reto los ángeles de las tinieblas, resen­
tidos de que tan obstlnadamcate se les disputase 
el dominio de ellas que de tiempo inmemorial l;iv 
biau ten ido, acordaron destruir la obra dt‘l
enemigo y   f « f .  fu f. fuf..... fui..... apaga.»
das fueron todas las luces, y  reducido el eam» 
j)0 á su prístina lobreguez, *¿Q úé es e s to ?  di»

= 1 7 9 =  .
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jrrnn lo s  euceiiJodores. ¿Q uién lia de ven cer, la 
luz ó las tinieblas? ¿Quién ha de ser mas po­
d eroso , U iic l ó Belial, Miguel ó M oloch ?» Y  
volvieron á encenderlas luces, é iluminóse otra v<z 
aquel nuevo teatro de la guerra. Los espíritus 
tenebrosos redoblaron entonces su soplo apagador, 
y  los ambulantes Astiires, y  las amlmlatrices 
nietas de Pelayo quedaron de nuevo sumidos eu 
el antiguo caos que siempre presidió al litera­
rio paseo.

Tanto encender y  tanto apagar vino á pa­
rar en lo que paran todos los argumentos de 
los españoles, en zurriagazos. Armadas las céli­
cas huestes de sables y palos, ; de palos, arma ter­
rible en puños asturianos! rotas las hostilida­
des entro apagadores é incendiarios, se trabó una 
refriega angelical qne daba placer; y  como no 
eran puros espíritus sino ángeles patudos, resultó 
un querubín de luz herido con el fcndieiitc ace­
ro de uu arcángel de tinieblas cuya hoja debia 
estar templada eu las oscuras fraguas de Pluton, 
ó  en los tenebrosos fogones del averno, dirigidos, 
por Belcebii príncipe de los herreros infernales. 
E llo  es que asi com o los espíritus celestes hu­
bieron de suplicar al Eterno que enviara ú su 
divino H ijo en su socorro para arrollar las le­
giones de Satán, que soberbias medían sus ar­
mas con las de los ángeles fieles, según nos cuen­
tan el susodicho poeta inglés, asi hubo necesidad 
de llamar al alcalde primero constitucional de

= < 0 9 =
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Oviedo para corlar cl enredado combate entre los 
bandos de iluminantes y  apagantes; el cual si 
bien al pronto pareció pronunciarse por el rei­
no de las tinieblas, que era el usado en aque­
llos lugares, según refiere á Fr. Gerundio el án­
gel historiador, se agregó después al partido de 
los ángeles de lu z , que fue el que vino á vencer» 
como que el divino alcalde arrestó en seguida á 
algunos de los serafines del tenebrism o, á la ma­
nera que se lee en el Apocalipsis que encadenó el 
hijo de Dios por mil años á los espíritus infer­
nales.

Ambos ejércitos contendientes se componían 
do jóvenes nacionales, movilizados y  sedentarios^ 
entre los que babia, añade el cronista de estos 
hechos f  sargentos y oficiales , y  la causa se se­
guia con mucho calor cuando esto llego á noticia 
do Fr. Gerundio, el cual espera saber su restil- 
tado definitivo para ver si puede cantar aque­
llo  de

Angeles y  Serafines 
dicen Santo, Santo, Santo.

11
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Pr o f e c í a  d e  Fr. g e r u n d i o ,

(por e! estilo de la de otro fra ile  que profetizó  

otra cosai). (1 )  . *

Folgaba el Ministerio *
4e haber salido de la larga crisis; 
y  contaba muy serio 
j:ou haber .ya curado de su tisis.
La capilla cebú fuera 

.Eí’- Gerundio, y  le habló de esta manera.
En mal puuto te goces,

Ministerio de Judas. Ya la muerte 
.Iq  está llamando á voces; 
no vendas piernas , n o , que no estás fuerte. 
Tus flacas pantorrillas 
al aire temblarán de mis capillas.

Fingida es tu alegría, 
falsa es la risa que asomarte quiere ; 
éa risa de agonía ,
que asi rie cl conejo cuando mucre.
Mas a y ! que mientras vivas

( i )  Fr. Luís de Lcom
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no faltarán ayunos y  hambres vivas.
¡ Ay cuanta sed de dientes 

en tu seno se encierra! y  qué gazuzas!
Asi andarán las gentes
cual andan tras la aceite las lechuzas;
y  en tu lámpara rota
ni por consuelo catarán y^ gota»

¡Ay cuanto de fatiga, , 
ay cuanto de dolor está presente 
al que gasta barriga , 
al que tiene uu estómago decente,  ̂
al hombre de buen b u ch e , 
al de útil herramienta y  sano estuche..

Al los que en oficinas , ; j
embadurnan papel ó  embadurnaron^ 
hambres estudiantina» 
por cola de tu. crisis les quedaron $ 
pues las clases activas 
iguala tu rasero á las paslvaS 

De cruces y  aleluyas 
la andorga llenarán clero y  m ilicia, 
y las viandas suyas 
serán guisados de orden y  ju s tic ia ,
V se irán á la cama
V /  . U í >

con rancho aguado y  sopas de programa.
Poda , desm oche, siega, 

la vendimia y  derrota todo junto 
á los empleos llega ; 
su campo talarás de todo punto : 
ó la hormiga y  el coco

= 1 8 3 =

Ayuntamiento de Madrid



484.
lo quederoerán

Ha rás separaciones 
sin cu en to , sin p iedad , sin fe' y  sin tin o , 
y  cien mil traslaciones, 
y  nadie habrá seguro en su destino; 
y  llenarás los huecos 
con chiquillos, mocosos ,  cbuchunreeos.

Coge, hennaiio, el atillo , 
cárgate al hombro el cofre y  media manta ,  
si no tienes bolsillo ,  
vete á pedir limosna á tierra santa ,  
ó la madre gallega 
busca jugando á la gallina ciega.

La famélica nube 
se agolpa bácia la puerta gerundiana ;  
ya la escalera sube,  
por entrar en la celda ya se afana:
?ay qué de almas en penal
lu celda con la alcoba está ya llena.

A  vos , Padre ,  acudim os, 
á vuestra Reverencia le  contamos 
el hambre que sentimos, 
á vos ¡oh  Fr. Gerundio ! á quien llamamos 
refugiitm  pecatorum , 
que sois el censolator hambrentorum.»

Y  cuando principiando 
estarán á contar sn negra pena,
Tirabeque gritando
entrará por la celda hecho una hiena,
«S eñor, no sea borrico .

Ayuntamiento de Madrid



cclie esa gente de ah¡, que viene Chico.» (1 )
Y  Chico vendrá luego

con órdenes de la alta policía, 
como anunció mi lego , 
que á Chico desde lejos conocía , 
y  en aire de misterio ,
«aqui hay conspiración,» dirá muy seno.

Y  toda aquella gente
el gran Chico meter querrá en clurona ,
y  llevar juntamente
con mi reverendísima persona
por cuerpo del delito
un hábito , una estola y  un amito.

Poro ábate si cojo 
la capilla y  cordon y  empiezo á lapos, 
y  Tirabeque el cojo 
me ayuda á sacudiros bien los trapos!
Quizá Grandes y  Chicos
no tardéis ,  voto q D io s , en dar de hocicos.

¿Y  qué dirás tú á eso?
¿qué has de decir , ó Ministerio inerte?
T ú  , qne te crees tieso.......
N o vendas piornas, n o , que no estas fuerte;
tus flacas pantorrillas
al aire temblarán de mis capillas,

Y  morirás al cabo

= i8 5 =

( i )  N o  el r e y  Chico, s i n o  e l  a g e n te  d e  p o l í c í  
q u e  es m a s  Chito  q u e  el r e y .

¡ c í a  Chico

Ayuntamiento de Madrid



= 1 8 6 =  
consunto de esa tisis confirmada ; 
y  cual m oco de pato
soltaras la pituita ya cuajada j 
y  y o  te haré el m ortuorio , 
y  te echará mi lego uu responsorio.

¿Quiéres vivir mas dias?
Pues enmiéndate, y  paga, y  sé mas justo:
y  las capillas mias
en tu defensa emplearé con gu sto :
que á m i, si hien se porta ,
que mande Pedro ó Juan poco me importa.

Ayuntamiento de Madrid




